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SÁBADi>^'"r»lí MAYO DE 1892. 

MME- LEONIEBROUTIN 
MOD/STA DE SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
un elegante y variado surtido de sombre
ros de seUoras procedente de las princi
pales casas de París. 

GALLE DE -^DÍNOtroSMlRO 3 '" 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extrasupenor.— Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra LUZ BKILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y da una luz esplén
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin
tado. 

ECOS DE MADRID 

La muerte del Duque de Fernan-
Núñfiz y la del eminente hombre de 
Estado é insigne literato D. Manuel 
Sil vela, han producido en Madrid, 
donde e ran muy conocidos y esti
mados sus ipéiitos, uni» triste iinpi e-
sión. 

Con estaa dolorosrts pérdidas han 
coincidido la del general Bonanza, 
la del abogado D. Manuel Rodríguez 
del Llano, muj' popular y querido 
en el distrito de la Lat ina , r a i i o s 
suicidios y otras desventuras , que 
unidas al cielo nublado, dieron al 
día de ayer más que el aspecto 
p r imavera l , el de una de esas me
lancólicas tardes con que nos pre
pa ra el otoño á la tristeza del in
vierno. 

Hay personalidades que por sus 
condiciones peculiares, no solo son 
objeto de cariño entre sus amigos, 

sino de notoriedad y simpatías pa ra 
el público en genera l que en esto 
no se equivoca n u n c a . 

D. Manuel Silvela y el Duque de 
Fernan-Núfiez, figuraban en el re
ducido número de esas individuali
dades, á quienes todo el mundo 
quiere, cuyas alegrías y pesares in
teresan aun á los que no los t ra tan 
y 4.1*8 que se desean todo género de 
venturas. 

Con el pr imero desaparece el ül 
timo representante de aquellos hom
bres de Estado á lo Chateaubriand, 
á lo Tal leyrand , á lo Metternich, 
de profunda ciencia, de claro talen
to, de ingenio chispeante , de vas
ta erudición, de amenísimo t ra to y 
de una corrección y una elegancia 
superiores. 

Algunos periódicos han indicado 
que D. Manuel Silvela no ha tenido 
enemigos. Los ha tenido como todos 
los hombres que valen, en tanto 
que no se acercaban á é!, que no le 
conocían Solo su aspecto los desar
maba, su conversación los seducía, 
los nobles sentimientos que latían 
en su cora.zón y se manifestaban 
en sus actos, acababan por in.spirar 
una verdadera adoración hacia el 
hombre eminente cuya encantadora 
sencillez imponía y despertaba acen
drado cariño. 

De los político», como de los ac
tores, no queda más que el recuerdo 
que la tradición perpetúa; pero co
mo e! i l u s t ceD. Manuel Silvela fue 
además un gran jurisconsulto y un 
li terato modelo do ingenio, de ele
gancia , de discreción, de exquisito 
gusto, en sus obras, no muchas por 
desgracia, podrán las nuevas gene
raciones estiraar sus admirables 
cualidades. 

El Ayuntamiento de Madrid cum
pliría un deber que le agradecerían 
sus administrados, dando á una de 
las plazas ó calles de la corte el 
nombre de D. Manuel Silvela, y ya 
en este buen camino, no har ía nada 
de más tampoco perpetuando d-il 
mismo modo el nombre de D. Lean
dro Moratín, tan unido al de los Sil-
velas y tan olvidado apesar de ha

ber sido uno de los hijos do Madrid 
que más gloria ha alcanzado pa ra 
E.spaña. ' 

Supongo que cuantos leen J e s pe
riódicos de la corte , se horror izarán 
al ver con qué deplorable frecuen
cia se repiten ios suicidio.s. Consti
tuyen una verdadera epidemia, y 
por car idad, y hasta por higiene, 
debían los diarios noticieros poner
se d« acuerdo pa ra no habiar de 
esos sucesos, siendo ya cosa demos
trada que 'a publicidad en estos ca-
fjos, es el principal vebículo-del con

tagio. 

De la batal la reñida anoche entre 
matuteros y dependientes de consu
mos, nada diré, para que no parez
ca que estos ecos de Madrid son de 
cafreria. 

Vale más dirijir las miradas ha
cia los risueños horizontes que nos 
ofrecen el moclus vivendi pactado 
con Franc ia , la próxima llegada de 
los simpáticos cadetes de Toledo, 
las bodas próximas á real izarse , las 
animadas fiestas que se celebran 
en los frontones y los deseados y 
aprovechados desesteres de las ofi
cinas. 

Y eso quo en las dependencias de 
la administración pública aparece 
el cielo un tatito encapotado. Desde 
el próximo Jul io, de cada cien em
pleados, diez pasarán á la melancó
lica clase de cesantes , y la mayor 
par te de los funcionarios temen ser 
ellos los que paguen el novísimo 
diezmo. Pero si un día de vida, es 
vida, los tres de desesteros ofrecen 
alegrías y venturas á ¡os laborio
sos españoles que disfrutan del pre
supuesto. 

Los frontones despiertan cada día 
mayor entusiasmo y hasta las corri
das de toros se resienten de esta afi 
ción á ver la pelota convertida en 
naipes; porque digan lo que quie
ran , el principal a t rac t ivo de la 
fiesta consiste en ese juego que bien 
puede l lamar le de aza r , porque co
mo suele decirse, se arroja la pelota 
y no se Sabe nunca á donde va á 
para r . 

Hoy por hoy los empresai-ios de 
los frontones son los más afortuna
dos mortales j ^ es de esperar que el 
entusiasmo dure; porque como de
cía el otro, el dinero nunca se aca
ba, no hace más que mudar de bol
sillo. 

El capítulo de bodas es en la ac
tualidad de los que más tienen que 
leer, var ias distinguidas tiples se* 
casan, y lo.<» empresarios están que 
t r inan; porque no abundan las ar
tistas, y como es na tura l , las que 
toman estado guardarán sus méri
tos y habilidades para sus respecti
vos maridos. 

Por último, el moclus vivendis 
que ha beneficiado á los bolsistas 
de buen olfato, desarruga un poco 
el entrecejo de los comerciantes y 
abre su.... caja á las más dulces es
peranzas . 

Llevaremos nuestra alegría á 
Franc ia en l;is pipas de vino y re
cibiremos cu cambio esas mi! pre
ciosas inutilidades que seducen 
nuestra imaginación meridional. 

J U L I O NOMBELA. 

YARIEDiDES 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

28 DE MAYO DE 1678. 

Reiidición de Puiffcerdd (Gerona) á las 
tropas de Luis XIV de Francia. 

Vióse obligado Carlos II ó mejor dicho 
la regente D." Mariana, á quebrantar el 
tratiuio de paz celebrado con Francia en 
Aquisgran, cuando el ejército de la mis
ma nación invadió hostilmente varios es
tados, y llegó áaraciia?ar con apoderarse 
de las provincias que en los Paisas-Bajos 
poseía Espafia en aquella época. Empren
dida la guerra no solo allí sino también 
en la península, sufrió la plaza de Puig-
cerdáun horroroso asedio por las tropas 
que en número de 20000 hombres manda
ba el mariscal Noailles. 

Al frente de la expresada plaza estaba 
un valeroso y eutusiasto patricio, D. San
cho Miranda, quien con fuerzas inflnita-
meate inferiores en número á las enemi

gas, se mantuvo en su puesto por espacio 
de un mes defendiéodoí» e«n el mayor 
denuedo del bloqueo y continuos asaltoi, 
pero no pudíendo prolongar por máe 
tiempo tan desigual lucha tuvo al fin que 
pedir capitulación, 

Aldesgraciádo éxito de esta jomada 
contribuyó el g'eneral eoride deMonterey, 
pues á pesar de hal)ér recit>ido orden de 
ac^^dir an socoro de l(Mj^iaiiflirsftUiai-
tóg: aproximar su gente y temiendo ser 
víctima de alguna emboscada, levantó ©i 
campo sl« atreverse & romper el fuego. 
Por fortuna la pérdida d« Puigeerdá fue 
de corta duración, pues en el mismo aBó 
volvió á quedar incorporada & EspaBa, 
con arreglo á lo estipulado en el tratado 
de paz de Nimeja. • 

* * * 
29 MAYO DE 1486. 

Laciiidadde Lo)a(Oranada) es entregada 
á los tUeyes CkttóUcos.^ 

La ciudíwi de Loja que por sus favora
bles posiciones cerca de otnupliazag cons-
tituia.tin sejguro baluarte para Castilla, 
habí i sido en 1482. objeto de conquista, 
sin que por entonces el éxito de las ar
mas coronara los deseos de los «Reyes 
Católicos».! 

A los cuatro afios volvió D. Fernando & 
reanudar lá campana y con el fin de ase
gurar el éxito empléíS grandes máquinas 
de batir, Itf cual le facilitó grandemente 
el medio de penetrar én la ciudad sin 
gran esfuerzo. 

A falta de otro punto dé defensa y co
mo último i recurso, habíanse leftigiado 
sus defeaséres en el alcázar pero eonven-
cidosl«eg9 de lo inútil «te BOtfteoer la 
porfía; piíSeren pSarUaBentopara' éonre-
nir las bases de capitulación. Fueron et-
tas ajustadas entre el capitán Gonzalo de 
Córdoba y su amigo Boabdil «el Chico», 
que era el principal caudillo de los mu
sulmanes, y ya arreglada» yisancionadaft 
por una y otra parte, pasaron los «Reyes 
Católicos» á tomar posesión de aquella 
fortaleza. 

Boabdil fue tratado con las considera
ciones debidas á su l ln^e y después d« 
ser atendido y carado por los médicos 
cristianos de las heridas que recibiera en 
la primera acometida, pasó á Lorca para 
guerrear contra su tio Abdallah «el2^> 
gal», á lo cual estaba obligado por una 
do las bases de esta capitulación. 
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aquel último homenaje de respeto antes de deponer las 
armas, pasó á la frontera: el veinte el general Ruipérez 
fue internado en Francia con los restos del Cuartel 
Real. Detrás de si dejaba el elocuente testimonio de su 
fanática adhesión, cinco hyos muertos en el campo de 
batalla, uno enfermo y su hija única sostenida por una 
comunidad tan venida á pobreza que apenas podía dar
le el preciso sustento para que no pereciese. 

A cambio de lo que había perdida se llevaba su 
propia estimación, dos€ntorchadosque constituían den
tro de España sa proceso, fuera algunas consideracio
nes, pocas, como emigrado; la sombra de sus hijos y 
de su esposa inmolados ásus fanatismos; un odio pro
fundo, acervo y rencoroso á cuantos hubieron de tomar 
parte activa ó pasiva 3n el convenio que dio la paz á 
España, y bálsamo para ir cicatrizando las hondas he
ridas que siete aHos de guerra la habían hecho desan
grándola. 

A principio del año cuarenta, lo que había queda
do de aquella dilatada familia, se reunió en París, es
tableciéndose definitivamente en una caseta aislada en 
el Marais. Vivían modestísimamente, y retirados de to
do trato y sociedad. El general padecía de gota, en
fermedad que agravó su vida sedentaria y triste: Gra
cia estaba dedicada á cuidarle con filial ternura, é in
geniosa y dale* solicitud; Diego sin apartarse de su 
lado, no se daba para complacerle un instante de re-

Llegó el ano treinta y nueve: Ruipérez que había 
ascendido á teniente general, con sobra de méritos y 
más aun de valiosos servicios; hizo vestir á su sexto y 
único hijo, apenas en la adolescenciaj el uniforme que 
sus hermanos habían llevado enalteciéndole con su 
bravura y su lealtad; nombróle ayudante suyo y sin 
apiadarse de él, sometióle á la ley de hierro de las or
denanzas, sin ningún género de contemplaciones que 
pudieran atenuar los peligros y penalidades de la gue
rra-

Por entonces corrían vientos contrarios para la 
causa carlista: la victoria les había vuelto la espalda, 
apoderándose el cansancio de los agobiados y exhaus
tos pueblos: sucesivos y fuertes reveses, desilusiones, 
desengaños, amarguras, inmensos sacrificios inútiles y 
al parecer mal apreciados, abrían el camino á la paz: 
la desunión cundía, cundía la desconfianza y así las co
sas, los acontecimientos se precipitaron tomando cada 
vez más grave y significativo carácter. Las subleva
ciones, los fusilamientos, los cambios se sucedían con 
rapidez y el ocho de Agosto de rail ochocientos treinta 
y nueve dándole el golpe de gracia, se hizo el convenio 
en los célebres campos de Vergara. 

La guerra había concluido: el quince del mismo 
mes, D. Carlos emprendió con los pocos que le queda
ron fieles, la retirada á Elorrio: el diez y nueve, escol
tado por ocho batallones navarro» que le rindieron 

—A combatir como héroes, ó á morir como márti
res por su fé—les dijo sin lágrimas.—^Muertos cien ve
ces, mejor que vencidos una. 

Y á su hijo, que apesar de sus aHos y de sos ^ran^ 
des bigotes grises se arrodilló para besarle la mano, 
con la misma entereza y el mismo sereno y firme acen
to. 

—No te inquiete—anadió—cuidado alguno por lo 
que aquí te dejas: antes qae á nosotras per tenec ía 
Dio?, al rey y á la patria. Con tu bandera, ó ma^'e al 
pié. 

Su nuera lloraba con aiaargo daK^nsuelo:»1« 
iban su marido, sus cuaüro bflosíaaycwes, y quedábala-, 
le tres niños, su su^pra, na miedo eerval á los cristi-
nos, la espectatíva d* atropellos, persecuciones y nw-
:4nes, y algunas pesetM columnarias, no en g^an can
tidad, para atender á loa gastos de la familia, p a ^ los 
Ruipérez de Villasante no eran ricos y habían vividf». 
como con raras excepciones se vive en España: con la 
Tiómina y al día. -

El aflo treinta y ocho solo quedaba de losBui-pí*^ 
que salieron de Madrid, el padre. A los caat«),an^iá«^; 
campana, Pepe yacía enterrado en EJstella^Paw «^Í^CT, 

nicero, Geromo en Arlaban y Vicente en Arciaiega. La -
abuela hubiera podido colocar la »lmbóli<» palma eî -
sus tumbas, si las hubiesen teaido'siquiera conoeijcla»* -
Por entonces resolvió Ruipérez cubrir la vacante-^el, 


